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    LORRAINE
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Me encuentro en una postura un poco incómoda, con medio cuerpo dentro del escaparate y medio en la tienda, cuando me percato de que por la otra acera va caminando un hombre muy atractivo. Intento no distraerme y colocar un par de libros en el lugar adecuado sin tirar ninguno de los que ya tengo apilados, pero no lo consigo, porque mis ojos vuelven a mirar esa silueta que me es tan familiar y en este segundo vistazo me doy cuenta de que ese monumento del que ahora solo puedo apreciar su espalda de anchos hombros y su apetecible trasero no es otro que Richard, el hijo de nuestra vecina al que hace años que no veía.
  


  
    Sin que pueda evitarlo, una sensación de incredulidad se apodera de mí al saber que el único hombre con el que he mantenido relaciones íntimas está de nuevo en Sugared Town.
  


  
    Hace un par de años, cuando decidí dejar mi antiguo empleo en la ciudad, a pesar de que estaba muy bien remunerado, hubo quien pensó que estaba rematadamente loca. Sin embargo, hoy en día me enorgullezco de ser la dueña de Serendipity, la única librería que hay en el pueblo.
  


  
    Soy una adicta al sonido de las palabras y como casi todo el mundo sabe, la serendipia es un hallazgo que se produce de manera casual.
  


  
    Mi establecimiento se encuentra situado en la calle principal, rodeado por otros negocios locales que hacen que a cualquier hora siempre haya personas de un lado para otro. He mantenido las instalaciones tal y como las tenía su anterior dueña, salvo un par de mesas que he añadido para colocar las novedades justo en la entrada y también he instalado un enorme cartel luminoso con letras bien grandes en la fachada para que su ubicación no le pase desapercibida a cualquiera que ande por la calle. Me tomo mi trabajo muy en serio porque siempre he sido una devoradora de libros y es para mí un verdadero orgullo traer de vez en cuando a alguien conocido para que nos deleite con la lectura de alguna de sus publicaciones.
  


  
    Pasaría todo mi tiempo en mi negocio si pudiera, pero también tengo que cuidar de mi madre. Aunque ella cree que es autosuficiente, por desgracia, ya no lo es tanto. Eso sí, no se priva en ningún momento de darme su opinión sobre cualquier tema, aunque no se lo haya pedido.
  


  
    Ya sabes, es una de las consecuencias que tiene volver al hogar.
  


  
    Aún es temprano, los clientes suelen venir después de desayunar en la cafetería de Nora. Entiendo que primero la visiten a ella y no les culpo, sus desayunos son los mejores que he probado nunca. Su producto estrella son los dulces cuya receta ha heredado de su familia, nunca he comido unos bollos con una textura tan untuosa y un sabor tan extraordinario.
  


  
    Con el tiempo he conseguido hacer una buena clientela, y algunos clientes se han acostumbrado a que les recomiende lecturas y una vez que confían en mi buen criterio vienen a visitarme al menos una vez por semana. Por eso estoy ordenando el escaparate, es la mejor forma de hacer marketing que he encontrado. Poner las últimas novedades a la vista y alguna que otra taza con frases literarias, además de desperdigar marcapáginas en sitios estratégicos, que por supuesto, luego irán de regalo con la compra, parece que funciona.
  


  
    Haberme despistado admirando a Richard durante unos segundos hace que pierda la noción del tiempo y no coordine, con lo cual los dos libros que llevaba en la mano van a parar al lugar equivocado y caen al suelo llevándose con ellos la pila de libros contigua. Los ejemplares que se hallan en el escaparate caen uno tras otro como si de un juego de dominó se tratara. Ante tal desastre, no me queda otra que quitarme los zapatos y entrar descalza para arreglar ese desaguisado. Cuando vuelvo a mirar a la calle, él ya se ha ido y ni siquiera se ha percatado de mi presencia.
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    LORRAINE
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Compungida y con el persistente recuerdo de Richard en mi cabeza, lo vuelvo a dejar todo como estaba. Miro el reloj y me percato de que casi se me ha hecho tarde para ir con mi amiga Rose a probarse el vestido de novia por última vez. Se casa el fin de semana próximo.
  


  
    Unos golpecitos en el cristal hacen que me sobresalte y cuando me giro para ver quién trata de llamar mi atención, me percato de que es Rose. Al parecer se ha pasado antes por la peluquería, porque su pelo tiene un precioso color miel y unas ondas que la hacen parecer una de esas sofisticadas actrices de Hollywood. Salgo del escaparate volviendo a ponerme los zapatos y ansiosa por contarle lo que me acaba de pasar.
  


  
    —¡Estás preciosa!
  


  
    Sonríe ante mis palabras, pero al instante su rostro simula un gesto severo y me reprende.
  


  
    —¡Vamos, que llegamos tarde! —exclama levantando una ceja, mientras sus manos se posan en su cintura.
  


  
    Imito su gesto y me pongo frente a ella.
  


  
    —¡No te vas a creer lo que me ha sucedido!
  


  
    —Viniendo de ti, me espero cualquier cosa —me espeta con una sonrisa socarrona y retadora.
  


  
    La miro frunciendo el ceño y estoy a punto de soltar una barbaridad, pero no es ese mi estilo y opto por responderle de la forma más casual posible.
  


  
    —¿Sabes quién ha vuelto al pueblo?
  


  
    —No, ¿quién? —la forma en que me pregunta me hace pensar que ella ya sabía de la vuelta de mi antiguo vecino.
  


  
    Ni siquiera me parece sorprendida.
  


  
    —Richard.
  


  
    Rose me lanza una mirada maliciosa y sus palabras no cuadran con su expresión.
  


  
    —No, no lo sabía.
  


  
    Entonces caigo en la cuenta de que Richard y Ed siempre han sido muy amigos.
  


  
    —¡Maldita embustera! Tú lo sabías y no me has dicho nada, ¿por qué?
  


  
    Ella sonríe y me agarra del brazo sin inmutarse por mi acusación.
  


  
    —Porque tenía la certeza de que saberlo iba a afectarte.
  


  
    Por cosas así, Rose y yo seguimos siendo amigas después de tantos años. Ella me conoce tan bien que es capaz de predecir mis reacciones.
  


  
    Cojo mi bolso y me apresuro a cerrar la tienda. No quiero que llegue tarde a su cita con la modista por mi culpa.
  


  
    —¿Sabes?, antes de venir he estado hablando con el encargado de decorar el local donde se va a celebrar el banquete.
  


  
    —¿No me digas? —expreso mientras meto las llaves en mi bolso.
  


  
    —Sí, Las mesas llevarán unos sencillos manteles de color blanco, la cubertería será de plata y las copas de cristal tallado a mano.
  


  
    Apenas la escucho mientras describe la disposición de las sillas, los candelabros que coronaran las mesas y un largo etcétera del atrezzo que usarán para el día de la boda, porque no puedo dejar de pensar una y otra vez que Richard ha vuelto, y eso ha hecho que recuerde con detalle lo que sucedió entre nosotros hace años.
  


  
    Mi amiga sigue parloteando, y justo cuando vamos a cruzar la calle, se para y me mira con expresión enfurruñada.
  


  
    —Lorraine, ¿me has oído? ¡Parece que estés en otro mundo!
  


  
    Su réplica me hace volver al presente, de inmediato, y ni siquiera, puedo replicarle porque tiene toda la razón.
  


  
    Volver a ver a Richard, ha conseguido que recuerde con detalle el calor de sus besos y caricias, y que un fuego, que había olvidado vuelva a resurgir de mis entrañas.
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    RICHARD
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Hace mucho que no venía a Sugared Town. No podía faltar a la boda de mi amigo Ed.
  


  
    Ahora que estoy aquí me doy cuenta de lo mucho que he echado de menos todo esto, y sobre todo a alguien que fue muy especial para mí.
  


  
    Lorraine.
  


  
    Las calles están igual que siempre, se nota que es día de mercado porque hay personas entrando y saliendo de los negocios. El olor de los apetitosos bollos que emana del interior de la cafetería de Nora impregna la avenida y, aunque algunas tiendas parecen que han cambiado sus escaparates, puedo recordar a la perfección, cómo estaban antes.
  


  
    Esta mañana he recibido una grata sorpresa al comprobar que hay gente que aún se acuerda de mí a pesar de los años que he estado fuera. Al principio, me he sentido sorprendido porque me han saludado varias personas, y me he tenido que recordar a mí mismo que estoy en un pueblo, no en la ciudad.
  


  
    También he recordado que a ella no la he visto por ninguna parte.
  


  
    Entro a la ferretería de Elmer para comprar un par de cosas que me ha encargado mi madre, ahora que estoy aquí voy a aprovechar para ayudarla y hacer algunos pequeños arreglos en su casa. Hay varias personas en cola a la espera de que llegue su turno y yo tengo que esperar también.
  


  
    Mientras lo hago, no puedo evitar que mi mente divague y recuerde a Lorraine. Ella fue mi primer amor, y a quien quiero engañar, el único porque, aunque desde entonces he estado con muchas mujeres, nunca la he olvidado.
  


  
    Siempre me pareció preciosa, con su pelo negro y ondulado y esas curvas de vértigo. Era tal y como yo quería, una mujer a la que pudiera agarrarme y coger fuerte.
  


  
    Podía tocarla sin miedo.
  


  
    Desde que era muy joven me han atraído las mujeres de talla grande y que se arreglen mucho, quizás por eso jamás he encontrado a nadie como ella.
  


  
    Tan solo con recordar sus senos grandes, sus caderas redondas y su precioso trasero, siento que mi miembro se mueve en los pantalones y tengo que recolocármelo de forma disimulada, recordando que estoy en un lugar público.
  


  
    Me encantaría volver a verla, me pregunto si seguirá siendo tan hermosa como entonces.
  


  
    He trabajado duro. Me fui de este pueblo para conseguir mis metas y perseguir mis sueños y gracias a mi esfuerzo lo he conseguido, pero lo único que no he encontrado ha sido el amor.
  


  
    Por fin llega mi turno.
  


  
    —¡Diablos, Richard! No pasan los años por ti —me saluda Elmer de forma efusiva celebrando que haya vuelto al pueblo.
  


  
    —¡Tú estás mucho más viejo! —bromeo en respuesta a sus palabras.
  


  
    Me ha gustado saludarlo y al salir de la ferretería con un par de bolsas respiro de forma profunda.
  


  
    Mi salud mental peligraba, por un momento mi mente ha divagado tanto al pensar en Lorraine, que he creído que iba a correrme pensando en las delicias que ella y yo hacíamos cuando estábamos juntos. Estaba hecha para mí, sus curvas se adaptaban perfectamente a mis manos.
  


  
    Un olor dulzón tan agradable como conocido me asalta y hace que me dirija a la cafetería de Nora para tomar uno de esos dulces que solo se encuentran aquí y que me imagino que ella sigue elaborando de forma artesanal con la receta que heredó de sus padres.
  


  
    —¡No puede ser! —Exclama Nora con una enorme sonrisa al verme—. ¿Cuándo has vuelto?
  


  
    Me coloco justo delante de ella para alargar mi mano sobre la vitrina que está a rebosar de coloridos pasteles con una pinta deliciosa y unas empanadas que seguro voy a probar antes de irme.
  


  
    —Llegué anoche —le respondo notando la calidez de su mano.
  


  
    —Ah, ya sé. ¡Has venido para la boda de Ed! —me dice sonriendo.
  


  
    Asiento con una sonrisa y ella señala hacia la calle.
  


  
    —¿Has visto a Lorraine?
  


  
    Su pregunta no me sorprende porque todos en el pueblo sabían que estábamos saliendo.
  


  
    —No, ya hace mucho de eso.
  


  
    Ella suelta una risa suave y ligera.
  


  
    —Ahora es la dueña de la librería —me dice guiñando un ojo y señalando hacia la calle.
  


  
    Casi me da un infarto, porque justo en ese momento miro hacia donde me señala y veo a Lorraine caminando junto a Rose, su amiga de toda la vida. Esta la lleva agarrada de un brazo y las dos van riéndose.
  


  
    Dios, esa risa me vuelve loco. Está exactamente igual que como la recordaba. Suspiro sin pretenderlo, y al volverme hacia Nora, me ofrece un dulce en una pequeña bandeja y una sonrisa pícara.
  


  
    —Cortesía de la casa.
  


  
    —Gracias, por todo —contesto intentando no demostrarle la desazón que se ha apoderado de mí.
  


  
    —Me encanta tenerte por aquí, Richard.
  


  
    Yo sí que estoy encantado de haber vuelto. Mi corazón sigue latiendo a mil por hora ante el recuerdo de Lorraine mientras me siento en una mesa a tomarme un café y el dulce que me ha regalado Nora para celebrar mi vuelta.
  


  
    Mientras me deleito con mi segundo desayuno, me embarga la sensación de que el tiempo no ha pasado.
  


  
    Ahora lo único que deseo es volver a ver a Lorraine y hablar con ella.
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    LORRAINE
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Aún me quedan un par de horas para abrir la librería, por lo que decido volver a casa. En toda la mañana no he podido quitarme la sensación de euforia que mi cuerpo ha sentido al ver a Richard.
  


  
    —¡Mamá, ya estoy en casa!
  


  
    Entro en la cocina y mi madre está recogiendo los platos junto al fregadero.
  


  
    —¿Por  qué has tardado tanto? Creía que hoy vendrías a comer.
  


  
    —Lo siento, lo olvidé —me disculpo acercándome a ella y dándole un beso en la mejilla.
  


  
    —¿Dónde has estado?
  


  
    Mi madre me tiene más que acostumbrada a sus exhaustivas pesquisas, así que le contesto con la verdad, porque no hay quien pueda con ella.
  


  
    —Fui con Rose a hacerse la última prueba del vestido antes de la boda.
  


  
    No puedo evitar que una sonrisa aflore a mis labios al recordar lo preciosa que estaba mi mejor amiga vestida de novia. Siempre le ha sentado bien el color blanco, y estoy segura de que cuando Ed la vea entrar a la iglesia, con ese vestido que realza todos sus encantos, va a pensar que es la mujer más hermosa del universo.
  


  
    Me alegro de corazón de que la vida le sonría y por fin vaya a casarse con el hombre del que está enamorada desde que era una niña.
  


  
    De pronto, el tono de mi madre se vuelve fastidioso, y comienza a sermonearme como tantas otras veces que tocamos el tema de las relaciones.
  


  
    —¿Desde cuándo no tienes una cita, hija?
  


  
    Ya salió la conversación de marras.
  


  
    Lo sabía, en cuanto he mencionado la boda de Rose, mi madre ha dado con un tema de tertulia inacabable.
  


  
    Ante mi silencio murmura disgustada y en tono más agrio del que normalmente usa para reprenderme.
  


  
    —Como sigas así, te vas a quedar soltera como la tía Lucy.
  


  
    Me enerva ver cómo continúa secando los platos sin saber lo que ha supuesto para mí oír esa espantosa comparación. Al escucharla nombrar a la tía Lucy he recordado que vivía sola en una casa llena de perros y gatos. Jamás conocí a ningún hombre que la rondara, lo que me lleva incluso a pensar si moriría siendo virgen.
  


  
    Sacudo la cabeza para intentar que ese horrible pensamiento se vaya de mi cerebro y por desgracia, el fastidioso tono de voz de mi madre hace que de un plumazo vuelva a la triste realidad que ella me augura.
  


  
    —Lorraine, quiero nietos. ¡¿Me oyes?!
  


  
    La miro y asiento de forma efusiva, porque sé que si no hago el más mínimo gesto para demostrarle que tiene toda mi atención no va a parar nunca.
  


  
    —¡Todas mis amigas tienen varios nietos y tú te vas a quedar para vestir santos, hija mía!
  


  
    No puedo aguantar más su trillado discurso y decido que es el momento de marcharme a la librería. Allí por lo menos no tengo que escuchar a nadie sermoneándome.
  


  
    —Mamá, tengo que abrir mi negocio. Volveré para la cena —la informo mientras voy hacia el pasillo casi corriendo.
  


  
    Ante su cara de circunstancias por haberla dejado con la palabra en la boca, cojo mi bolso, las llaves del mueble de la entrada y cierro la puerta resoplando aliviada cuando por fin me encuentro en el rellano.
  


  
    La realidad, sin embargo, es otra.
  


  
    No, no me siento en calma.
  


  
    Una vocecita en mi cabeza no deja de repetirme que mamá tiene razón y las lágrimas traicioneras pugnan por salir de mis ojos nublándome la vista. Parpadeo varias veces en un intento de aclararme los ojos y justo voy a pulsar el botón del ascensor, las puertas se abren y en su interior aparece alguien a quien no esperaba encontrar.
  


  
    Richard.
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    No sé qué me pasa desde que he vuelto al pueblo, pero algo superior a mí me obliga a no quedarme encerrado. Incluso he demorado mi vuelta a casa de mis padres adrede dando vueltas sin aparente dirección. Al principio, esto me ha servido para distraerme, sin embargo, después de un rato, en cada paso que he dado no podía dejar de reconocer un lugar en el que Lorraine y yo habíamos estado, y al final el paseo se ha vuelto tan tortuoso que he decidido volver a casa.
  


  
    Justo en el momento en el que voy a salir del ascensor es cuando aparece ante mí la persona que menos esperaba, y a la que llevo deseando ver toda la mañana.
  


  
    Lorraine.
  


  
    Mi preciosa vecina.
  


  
    En cuanto nos encontramos, nos miramos a los ojos y me doy cuenta enseguida de que está llorando.
  


  
    Ella intenta ignorarme, pero ya es tarde.
  


  
    La tristeza que refleja su mirada me hace preguntarme qué le habrá sucedido, pero no le digo nada, solo me limito a observarla.
  


  
    En el momento en que me muevo para salir del ascensor, ella intenta escabullirse como si no sucediera nada y me ignora; sin embargo, no voy a permitirle marcharse así.
  


  
    —¿Qué te sucede, Lorraine?
  


  
    Al oír mi voz, me mira compungida, y a pesar de su gesto triste, siento el brillo de sus ojos fulminarme. Siempre me han gustado los retos, y su mirada lejos de alejarme hace que me acerque más a ella.
  


  
    No sé qué hubieras hecho tú, pero yo lo único que puedo hacer es abrazarla.
  


  
    La atraigo hacia mi cuerpo sujetándola por los brazos y al estrecharla contra mi pecho percibo una leve esencia floral en su pelo que me trae un montón de recuerdos. No puedo creer que aún siga usando el mismo perfume que me volvía loco cuando era un muchacho. Ante su contacto, noto de inmediato, cómo mi polla se estremece al sentir que sus enormes senos se aprietan contra mi pecho y sus redondas caderas se encuentra al alcance de mis manos.
  


  
    —Todo está bien —susurro con una voz más grave de lo que pretendo.
  


  
    Al principio ella no responde a mi abrazo, pero a medida que le acaricio el pelo y le digo que todo va a salir bien se relaja. Sentir el calor de su cuerpo junto al mío es algo para lo que no estaba preparado y el deseo que me asalta es enorme.
  


  
    Si te soy sincero, en este instante, lo único que anhelo es volver a hacerla mía.
  


  
    A pesar de ello, ni yo mismo, alcanzo a entender cómo, pero logro frenar mis ansias. Hace demasiado tiempo que no estamos juntos y ni siquiera sé si tiene pareja. No deseo entrometerme, ni estropearle la vida, porque de todas formas dentro de unos días volveré a marcharme.
  


  
    Ese pensamiento hace que una punzada de nostalgia atraviese mi vientre y me haga desear más estar con ella y aprovechar el tiempo. Vuelvo a acariciar su pelo y juego con una de sus ondas como hacía antes. Eso parece relajarla.
  


  
    Cuando noto que ha dejado de llorar me separo un poco de ella y la miro a los ojos.
  


  
    Dios, esta mujer es tan hermosa.
  


  
    No puedo evitar acercarme a ella de nuevo y posar sus labios sobre los míos para degustar esa boca tan apetecible del mismo modo en el que lo hice tantas veces en el pasado. Primero despacio, para obtener su aprobación, cuando aprecio que ella se rinde y me recibe, comienzo a devorarla con ansias. E incluso me sorprendo con lo mucho que recuerdo el sabor y la textura de esa boca tan sensual con la que he fantaseado en multitud de ocasiones.
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    Escapar del abrazo de Richard es lo más difícil que he tenido que hacer nunca, sin embargo, ha sido algo necesario. No puedo dejar que crea que soy el tipo de mujer que se besa con cualquiera.
  


  
    Mientras camino por la calle no puedo evitar tocar mis labios.
  


  
    Arden.
  


  
    Presa de esa sensación tan excitante que me invade, me dirijo hacia la librería y allí, entre mis estantes repletos de libros que siempre han sido mi refugio, intento obtener la calma que he perdido por completo al intimar de nuevo con Richard. Para que se me pase de una vez el desasosiego que se ha formado en mi interior, me pongo a ojear uno de los últimos ejemplares de novela romántica que me ha llegado y pienso que ojalá la vida fuera como en los libros, en los cuales sabemos con certeza el principio y el final.
  


  
    Pasados unos minutos caigo en la cuenta de que no he colocado en la puerta el cartel de cerrado y aún falta un buen rato para que llegue la hora de abrir. Camino decidida hacia la entrada y en el momento en el que voy a ponerlo me llevo una enorme sorpresa. Richard está justo frente a mí, observando a través del cristal y acaba de verme.
  


  
    A punto estoy de meterme en la trastienda y olvidarme de todo lo sucedido, pero sé que eso no va a cambiar lo que acaba de suceder entre nosotros. Así que, me armo de valor dirigiéndome hacia la puerta. En cuanto la abro y quedamos uno frente al otro, los dos nos miramos.
  


  
    Contengo la respiración y mi corazón se emociona al descubrir como tantas otras veces el color oscuro de sus ojos. Su mirada persiste y durante unos instantes, observa mi cara con detenimiento, después mi cuerpo y luego vuelve a fijarse en mis labios.
  


  
    Me resulta difícil mirarlo sin sonrojarme, no obstante, hago un esfuerzo para no parecer una tonta, y al fin consigo que me salgan las palabras.
  


  
    —¿Quieres pasar?
  


  
    Él asiente y al entrar echa un vistazo al interior de mi tienda. Yo no sé qué hacer y lo único que se me ocurre es cerrar la puerta y poner el cartel de cerrado. Tan solo me faltaba que ahora que por fin podemos hablar viniera alguien a comprar algún libro interrumpiéndonos.
  


  
    Él se percata de lo que acabo de hacer y se acerca de nuevo a mí envolviéndome con su cautivador perfume a sándalo y cedro.
  


  
    Me fascinan su pelo oscuro y espeso, sus ojos, la nariz y los labios que forman una simetría perfecta en su rostro y esa mandíbula cuadrada que me ofrece una sonrisa de sus labios.
  


  
    Sonríe y al hacerlo me mira de arriba abajo. No puedo evitar que se me acelere el corazón ante su proximidad y la boca se me haga agua.
  


  
    Nunca he deseado así a ningún hombre.
  


  
    Él debe notarlo, porque se pasa una mano por la cara y se le escapa un suspiro.
  


  
    —Lorraine, ¿qué nos pasó? —se lamenta mostrando tal sinceridad en su tono de voz que me abruma.
  


  
    Sus palabras han hecho que vuelva a quedarme muda ante su cercanía.
  


  
    Soy incapaz de articular una sola palabra para contestarle, incluso abro la boca para decir algo, pero al final no lo hago. Él aprovecha ese momento de debilidad para volver a tomar mis labios en un beso abrasador, caliente, y delicioso con toda la lengua.
  


  
    El resultado es que al instante, gimo al sentir su boca tibia y húmeda sobre la mía.
  


  



  
    Capítulo 7
  


  


  
    RICHARD
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Volver a besar a Lorraine es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Y no pienso desaprovechar esta segunda oportunidad que nos brinda la vida. Antes cuando salíamos, tan solo éramos unos críos, y yo me marché, porque quería cosas que me parecían muy importantes, el tiempo se ha encargado de demostrarme que no lo son.
  


  
    Al besarla en el ascensor he recordado cosas que no había sentido en muchos años, por eso he venido a buscarla. Necesito respuestas y las he encontrado todas en este nuevo contacto.
  


  
    Sus labios son tan jugosos como yo los recordaba y con tan solo besarla ha conseguido que mi polla se ponga durísima. Esta vez no me contengo y acaricio su costado haciendo que mis manos dibujen el contorno de sus caderas y de ese culo redondo que tanto me excita.
  


  
    Lo que siento ante esta mujer es necesidad. Una atracción instantánea que me hace querer quitarle la ropa ahora mismo. Al notar que ella cada vez se encuentra más receptiva a mis caricias comienzo a desnudarla.
  


  
    —No aquí, no. Puede vernos alguien. Ven conmigo —dice cogiéndome de la mano y llevándome hacia la trastienda.
  


  
    Allí, apenas hay muebles, solo un sillón y una mesa pequeña en la que supongo que ella anotará sus pedidos.
  


  
    Noto su respiración agitada y vuelvo a atraerla hacia mí. Esta vez, me aprieto a su cuerpo refregando mi erección por sus muslos.
  


  
    Ella jadea.
  


  
    La siento sobre la mesa sin importarme que casi todos los documentos que hay en ella se caigan al suelo y comienzo a desabrocharle la blusa para ver esas tetas que siempre me han vuelto loco. Miro sus piernas que se han quedado al descubierto al subírsele el vestido y doy un par de pasos hacia ella para comenzar a acariciarle los muslos a la vez que dejo que una de mis manos suba hasta llegar al filo de sus bragas.
  


  
    Dios, me vuelvo loco al descubrir que hoy no lleva ropa interior.
  


  
    Mis dedos tocan su coño depilado y es irresistible la sensación de sentir su piel desnuda. Tanto que dirijo al instante la punta de mis dedos hacia su abertura, notando el calor que emana de su cuerpo, e incluso puedo sentir la humedad que la impregna y los envuelve.
  


  
    Un gruñido escapa de mi garganta describiendo la sensación de gozo total que siento en este momento.
  


  
    Ella se estremece al sentir mis dedos hurgando en una zona tan íntima y abre sus piernas para mí. Doy un paso hacia atrás para verla con perspectiva, y de inmediato, esa visión de mis dedos entrando y saliendo de ella y su escote de vértigo, hacen que mi mano libre vaya directamente hacia sus pechos. Aparto la tela del vestido y la del bonito sujetador negro que lleva puesto, para dejar al descubierto una de sus enormes tetas cuya sola visión me enloquece.
  


  
    Me inclino y ella, que intuye lo que voy a hacerle, echa la cabeza hacia atrás para dejarme espacio. Acerco mis labios hacia su pezón y lo chupo con avaricia, lubricándolo después con mi lengua ansiosa.
  


  
    Lorraine gime de forma deliciosa ante mi contacto.
  


  
    Es una diosa que hace que casi me sea imposible contenerme. El movimiento de mis dedos logra que se estremezca y jadee y eso hace que los deslice una y otra vez por su lubricada hendidura con toda la intención de que se corra para mí.
  


  
    Me agacho, le introduzco un par de dedos lleno de lujuria, y en ese momento bajo mi cuerpo hasta quedar a la altura de su coño, para no perderme semejante espectáculo.
  


  
    Ahora, lo que más me apetece es lamerlo entero.
  


  
    Ella hace un leve movimiento de caderas con el que consigue que su sexo quede expuesto a mi merced. La visión de ese coño rosado, abierto y lubricado a causa de los fluidos que emana de su interior termina de volverme loco.
  


  
    Lo primero que hago es meter uno de mis dedos para explorar su abertura horadándola mientras ella gime ante mi contacto.
  


  
    Me recreo en su cara de gozo.
  


  
    Al extraerlo se me adhiere una maraña de hilos de flujo transparente y tan apetitoso, que lo único que puedo hacer es llevarlos hacia mi boca y lamerlos con deleite. Abro bien la boca para meter en ella todo su coño y degustarlo como se merece, su sabor es tan dulce como recordaba. Ahondo en su feminidad con mi lengua haciendo que sus ardientes labios se abran con cada lamida. Su clítoris erecto recibe mis embestidas, e incluso me permito retirarle su capucha, logrando que Lorraine se retuerza de placer al instante, y una oleada de flujo caliente se adueñe de mi lengua cuando se corre.
  


  
    Es la imagen más perfecta que he visto en mi vida.
  


  
    Ella, mi amante, corriéndose en mi boca, mientras sus tetas se mueven sin control y jadea mi nombre con voz entrecortada.
  


  
    —¡Richard! ¡Ummm!
  


  
    Cuando sus movimientos se desaceleran sigo degustándola con menor velocidad y disfruto viéndola sentir los últimos estertores de su orgasmo.
  


  
    Cuanto he echado de menos estas contiendas sexuales que ambos teníamos en el pasado.
  


  
    Me levanto sin separar la mano de su coño. Lo cojo de forma posesiva, sin dañarla, pero sujetando con fuerza lo que es mío. Vuelvo a besarla compartiendo con ella el sabor de su esencia y su boca ansiosa pide más. Su lengua inquieta batallando con la mía me lo revela.
  


  




  
    Capítulo 8
  


  


  
    LORRAINE
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Nunca pensé que volvería a revivir en mi cuerpo cada una de las sensaciones que me hacía sentir Richard en el pasado.
  


  
    Sus caricias enervan mis deseos y sus manos junto con su lengua me llevan a sentir tales sensaciones de deleite que creía que nunca más volvería a conocer.
  


  
    Notar su lengua en mi coño ha convertido en realidad la mayoría de mis fantasías de estos últimos años.
  


  
    Admiro su cuerpo perfecto y cómo comienza a abrirse los pantalones para sacar su miembro que está duro, palpitante y apuntando hacia mí.
  


  
    Se pega a mis caderas y puedo sentir su dureza. Lo quiero todo para mí y alzo las piernas balanceándolas, a la vez que clavo mis talones en su espalda.
  


  
    El calor cálido y húmedo de su boca me envuelve mientras la punta de su polla pasa una y otra vez por mi abertura. Deslizándose con facilidad gracias a los fluidos y la saliva que ha dejado Richard mientras me chupaba.
  


  
    —Nena, llevaba años deseando volver a este coño —afirma a la vez que comienza a meter su glande dentro de mí.
  


  
    Inhalo profundamente cuando la mete hasta el fondo y no puedo evitar gemir en su oído.
  


  
    —Oh, Richard. Te he echado tanto de menos. No sabía cuánto necesitaba tu polla.
  


  
    Él me mira a la vez que me folla y sus ojos se recrean en mis labios y en mis enormes tetas que se mueven sin control con cada arremetida.
  


  
    —Eres una diosa, Lorraine.
  


  
    Su mirada de lujuria me enciende y le hago una confesión.
  


  
    —Desde que te fuiste no he follado con nadie más.
  


  
    Noto una especie de euforia y posesividad en Richard que hace que comience a besarme sin control y me posea con más ímpetu. Lo recibo apretando mis muslos y su polla contra mí.
  


  
    Un sonido gutural sale de su garganta.
  


  
    Nuestros ritmos coinciden y muevo mi coño para él.
  


  
    Un placer intenso me invade haciendo que me aferre a sus brazos y me convulsione contra su cuerpo gimiendo, en cuanto aprecio que este orgasmo es más fuerte que el anterior, y exhausta, me abandono a las sensaciones que me transmite su cuerpo que se está estremeciendo junto al mío.
  


  
    Pasados unos segundos, los dos nos miramos y nuestras miradas son suficientemente expresivas.
  


  
    Con un abrazo, los dos nos decimos un te quiero, que llevaba años pugnando por salir de nuestras bocas.
  


  



  
    Capítulo 9
  


  


  
    LORRAINE
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Hoy por fin es el esperado día.
  


  
    Es la boda de Rose y yo soy su dama de honor junto a un par de chicas de su familia. Está radiante y verla por fin tan ilusionada con su traje blanco, a la vez que aprecio lo bien que le sienta el pelo recogido y salpicado de pequeñas perlas brillantes, hace que yo también desee estar en su lugar algún día.
  


  
    Mi amiga ha tenido mucha suerte de encontrar a un hombre que la ame de verdad.
  


  
    Mientras espero que se termine de arreglar para su gran día, salgo un momento del dormitorio para tranquilizarme y al hacerlo noto unas manos que me atraen por la cintura desde atrás. Al instante siento un beso tierno en el cuello. Es Richard que acaba de llegar a la casa de Rose. Él llevará el coche de la novia. Se ofreció voluntario para poder estar más tiempo a mi lado.
  


  
    —Estás preciosa —me dice admirando el vestido que ha elegido Rose para la ocasión.
  


  
    Noto sus ojos posándose en cada porción de mi cuerpo con deseo y cuando asiente con un brillo lujurioso en ellos, hace que mil mariposas revoloteen por mi estómago al oír sus palabras.
  


  
    Cada día me sorprendo más de las sensaciones que me produce estar cerca de este hombre. Ahora me recrimino a mí misma con el pensamiento de que no sé cómo he podido vivir tantos años en perpetua sequía.
  


  
    Me vuelvo para mirarlo y respiro hondo para controlarme. Es el hombre más guapo de la boda, lo siento por el novio, pero es la verdad. Está tremendo con ese traje hecho a medida que ha traído de la ciudad. Su color negro le favorece y su pelo engominado con algunas ondas que le dan un cierto aire despeinado hace que, en conjunto, lo encuentre irresistible.
  


  
    O quizás sea porque mi mente no deja de pensar en que sé lo que se esconde tras esa tela y no veo el momento de comenzar a desnudarlo.
  


  
    Al ver la aprobación en mi gesto, sonríe.
  


  
    —Venía a preguntarte si te gusta mi nuevo traje, pero veo que no es necesario.
  


  
    Da un paso hacia mí y me atrapa por la cintura pegándome a la pared. Al hacerlo noto su erección plena bajo sus pantalones y jadeo cuando mueve sus caderas para que no quede ni un espacio entre nosotros. Mira hacia los lados por si viene alguien y me susurra al oído.
  


  
    —En cuanto termine la boda vas a ser mía.
  


  
    Las piernas me tiemblan de deseo ante esa amenaza y noto tal humedad en mi coño, que estoy segura de que he mojado las bragas solo con oír ese tono travieso que ha empleado en su voz.
  


  
    —Estoy deseándolo —le contesto entrando en su juego.
  


  
    Rose sale de la habitación acompañada de otra dama y nos pilla en plena contienda.
  


  
    De sus labios sale una sonora carcajada que la ayuda a soltar toda la tensión que seguro lleva dentro.
  


  
    —Por favor, os ruego que no os acerquéis el uno al otro hasta que no haya terminado la boda —dice levantando una de sus cejas con malicia—. Necesito a mi chofer y a mi dama en perfectas condiciones.
  


  
    —No te preocupes, ya voy por el coche —contesta Richard guiñándole un ojo a la vez que se pasa una mano por el pelo en un gesto que me parece adorable.
  


  
    Las dos nos reímos y miramos cómo se marcha.
  


  
    —Chica estás desconocida. Besuqueándote en público con un tío macizo. ¡Quién lo diría!
  


  
    Miro a mi amiga con adoración pensando en la de cosas que hemos compartido juntas y solo puedo decirle la verdad.
  


  
    —¡Y tú eres la novia más bonita que ha tenido Sugared Town!
  


  
    Las dos nos abrazamos con cuidado de no arruinarnos el maquillaje y nos miramos conscientes de que hemos encontrado a nuestras parejas.
  


  
    Mi madre, que ha estado ayudando a la madre de Rose a arreglarse, nos sorprende en este momento de complicidad y esta vez no tiene nada que reprocharme. Su cara de felicidad la delata porque sabe que por fin he encontrado el amor que esperaba.
  


  
    —Chicas, estoy orgullosa de vosotras —expresa uniéndose a nuestro abrazo—. Ya sabía yo que mis extensos sermones os harían ir por el buen camino.
  


  
    Las tres reímos con los ojos al borde de las lágrimas ante la ocurrencia de mi madre.
  


  
    Después de este momento de emoción, Rose pasa con suavidad una de sus manos por el vestido y me mira esperando mi aprobación.
  


  
    Asiento emocionada ante su gesto, y nos metemos en el coche junto al padrino y Richard.
  


  


  
    Epílogo
  


  


  
    EN LA IGLESIA
  


  
    LORRAINE
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Entramos a la iglesia antes que Rose, pues a ella la han entretenido familiares y amigos. No me hubiera perdido por nada la entrada de mi amiga rebosante de felicidad con su precioso vestido.
  


  
    Ed espera a Rose en el altar con su traje de color negro.
  


  
    Las afinadas notas de un pequeño piano comienzan a sonar emitiendo la canción favorita de Ed y Rose
  


  
    Richard se encuentra a mi lado y está guapísimo con su traje y la corbata. No puedo evitar mirarlo y cuando él se percata de ello sonrío y entrelazo los dedos de mi mano con los suyos.
  


  
    La novia se aproxima lentamente al altar con la mirada fija en su futuro marido. Las miradas de ambos se han fundido como una sola e incluso puedo notar la respiración de Ed aliviada ante su cercanía. Algo parecido sucede cuando pronuncian los votos, porque esta vez lo que percibo es cómo Rose contiene el aliento y está a punto de estallar en lágrimas debido a la intensa emoción del momento.
  


  
    El sacerdote los declara marido y mujer.
  


  
    En ese momento, Ed da un paso hacia Rose y la sonrisa de ambos ilumina la sala.
  


  
    Se besan con pasión, compartiendo el primer momento de intimidad de su vida juntos, a pesar de los ruidosos aplausos que emiten los presentes.
  


  


  
    RICHARD
  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    Nunca hubiera pensado que vendría a vivir a Sugared Town de nuevo, sin embargo, así ha sido.
  


  
    Mi hogar está dónde esté Lorraine.
  


  
    De ninguna manera permitiría que ella cerrara su librería por mí. Los libros son su ilusión, el motor de su vida y a fin de cuentas, yo puedo trabajar en cualquier parte teniendo un ordenador y acceso a conexión wifi.
  


  
    Nuestras madres están encantadas de que por fin estemos juntos, ya que ambas recuerdan nuestras salidas de juventud. Y estoy seguro de que las dos están fantaseando con el montón de actividades que harán juntas cuando decidamos hacerlas abuelas.
  


  
    A mediodía voy a buscar a Lorraine a su negocio, tal y como quedamos ayer. Quiero darle una sorpresa y decirle que es la mujer más maravillosa que he conocido nunca.
  


  
    Entro en la librería y no hay ningún cliente.
  


  
    —Lorraine, ¿estás lista?
  


  
    Al no obtener respuesta, cierro la puerta con llave y me hago paso entre las mesas de libros. No puedo evitar que un escalofrío de placer recorra mi columna ante el recuerdo de la primera vez que tuvimos sexo aquí mismo.
  


  
    Abro la puerta y me sorprendo al ver que ella me está esperando sentada en la mesa, que ha tenido cuidado de dejar libre. Al parecer ha tenido el mismo recuerdo que yo. Su sonrisa pícara me lo confirma.
  


  
    —Siempre estoy lista para ti.
  


  
    Un gruñido escapa de mi garganta al escucharla y mi polla cobra vida de inmediato revelando una enorme erección.
  


  
    La necesidad de tenerla me consume.
  


  
    No soy nada sin ella.
  


  
    Mi corazón bombea fuerte en mi pecho y tardo el tiempo justo en abrirme los pantalones y sacar mi miembro. Intuyo que como la otra vez, ella no lleva bragas.
  


  
    Ahora no necesitamos preámbulos, un hambre ciega, me devora al igual que a ella, lo intuyo en sus ojos.
  


  
    La penetro con fuerza y ella me recibe estremeciéndose al notar mi polla en el fondo de su coño. Los dos nos movemos a la vez y no tardamos en encontrar el ritmo.
  


  
    Follar con Lorraine es lo más perfecto que he hecho en toda mi vida.
  


  
    Esta mujer me vuelve loco y no me importa quedar expuesto ante ella.
  


  
    La amo tanto como la deseo.
  


  
    Su cuerpo se arquea ante mi contacto y ella gime.
  


  
    La miro a los ojos disminuyendo la velocidad de mis movimientos.
  


  
    —Te amo y lo mejor que he hecho nunca ha sido volver a ti, mi vida.
  


  
    —Richard. Yo también te amo. —expresa Lorraine entre gemidos.
  


  
    Puedo sentir cómo su coño se aprieta sobre mi miembro cuando le sobreviene el orgasmo y me abandono también para unirme a su gozo.
  


  
    Ella sigue gimiendo mi nombre y, de inmediato, la cubro de besos diciéndole lo mucho que la amo, y agradecido porque estoy seguro de que voy a compartir el resto de mi vida con ella.
  


  



  
    Gracias por leer esta historia
  


  
    

  


  
    Si te ha gustado, me ayudarás a difundirla dejando una valoración en Amazon.
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